
André� Sabella 

Crónica mínima de una gran 
poesía 

I 

ON Pedro de Valdivia escribía a su Rey. haciendo 

entonces la primera fotografía total de Chile: � Es 

más poblada que la Nueva España. muy sana. fer-

• tilísin1a e apacible. de muy lindo ten1p.le. riquísima

de minas de oro. que en ninguna p arte se ha dado ca ta que no 

se saque>. Y don Alonso de Ercilla. coincidiendo en su destino 

de fecundidad: 

«Chile. fértil provincia y señalada�. 

con lo que ya se declaraba para el tiempo que Chile tenía las 
entrañas llenas de bondad: de oro. es decir. de nobleza para el 

juego de la vida y de la muerte-que es con-io decir para 1a poe­

sía: de ahí que no sea extraño el espectáculo de sueño que cn-ier­

ge de tanto chileno. aunque se nos haya tildado. por obscuros 

años. de gente de historia, pero no de la que se aventura y ve­

lero entregado a quién sabe cuántos horizontes! ¡Somos un pue­

blo que sueña! A pesar del caballero que husmea. rastros en 1n­

folios. Chile can ta y se entrega a la pura mentira. Poeta fué e] 
mal llamado «chango López�. soñ ando en su botecillo de nom-
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bre señero: «Ha.león '!) . en el oleaje macho del norte: «Halcón;,,. 
en el prólogo del salitre. Poeta era don José San tos Üssa. lle­
vando la fortuna y l a  desgracia como dos ángeles sobre sufren­
te. Poetas todos los Juanes y los Pedro y los Goi:1=::ález que tre­
paron el Morro. en la mañana asombrada de Arica: que se per­
dieron. cualquiera vez. en el mapa del mundo: que atajaron las 
balas con su hombría inmensa en los agua-fuertes de las huel­
gas; que se desangran medio a medio de la noche. bajo la equis 
instantánea Je Jos cuchillos· que. muertos de hambre. compar­
ten su pan: q 1.,1e mu eren haciendo una sonrisa. como un epi taho 
adelantado y jovial. Poetas son los que comen su juventud. pal­
pando el desierto. como una extraordinaria mujer que ocultase 
el placer dehnitivo; poetas los que cosen de contrabandos la cor­
Jillera: po eta!1 los que adoran el organillo y el sueño dulce de 
Balmaceda. en tricomías que refulgen como talisn,anes; poetas 
los que bailan en las pesadas lanchas mau1inas encima del in­
vierno; poetas los que envejecen por las calles de loB archipié­
lagos; poetas los que avanzan hacia el porvenir. cantando hasta 
por sus harapos. seguros de que de alguna bandera bajará la fe­
licid�d ! ... 

Y 60�o� poetas. porque allá mueve el mar s 1s 
. 

resonanc1atJ 
y los peces van y vienen. los peces que son b·s Rores de laB últi­
mas di�tancias: porque allí Los Andes nos derraman su leche 
plateada y casi celeste; porque ef viento que escapa del austro 
nos refresca las cúspides del cora=::ón: po�que el oro que en 
ninguna pa1-te se ha dado ca ta que no se saque>. besa las raí­
ces de nuestra s ang're: porque el V3lle Central es una joyería 
que ilun1.ina hasta el confín de nuestra cabeza: porque el cielo 
chileno aprendió a trocarse en 1nano y nos guía como la de un 
padre por r caminos de seda: porque la n1.ujer que Rorece a nues­
tra orilla es un cántaro de vino y una guitarra. hecha de n-1undo. 

Y Chile mismo. en su conformactón de serpiente y de humo. 
de espada y de Rauta. de capricho y de arbitrio. es una hoja 
de poesía .. 



Atcnc.n 

Poetal5 sin olivo. con la fre nte linda aólo por un toque de 

eol y de traba.jo. jcuántos chilenos en la antología de Jo.s entie­

rros y los ba. u tizos. de los casorios y los trenes. pjn tando 

el día! Sin caligrafías :O:i exlibris. ¡cuántos poetas con sul5 man­

posas en los 1nercados y en los domingos. en la carta y en la 

manera! ¡Somos un pueblo que sueña! Un pueblo que aunque 

no escriba poesía. la lleva en s í  como el pájaro los secretos del 
cielo! ... (1). 

Chile quiere decir «·tierra profundal>. ot:lo mejor que da 1a

tierra:» . lo que viene a ser tierra cu yo sino está henchido de enig­

ma;_ tierra bendita por todos los arco-iris. por todos los estíos.

por todas la5 gracias . por todas las buena ven turas. 

(1) Chi]e es país de payndore6. de improvisadores: los apodoe. loe re­

franes y hasta los insultos aprisionan un sentido metafórico: � El cara de 

pregunta>. «Robarle los huevos al áL:"uila:i.. < El patae de garabato>. Do-
'!;' j 

• 

mingo Ur.zúa Cruzat editó una Bi blioteca. Económica. 1903. cuyo primer 

cua�ernillo era de e Improvisadores chilenos�; en este cuadernillo apare­

cen nombres de· hirvjente recuerdo: Tomás Mardones. <el rat6n». de San­

ta Cru:.z; de Colchagua. quien ealudó de este modo a un usurero llamado 
ño Adrián: 

e Con leva viene ño Adri ñ n 

y es tan antigua su leva. 

que la. hi zo nuestra madre Eva. 

pa_ra nuce tro padre Adán•. 

En Curicó, el relojero y guita·rristn Gaepar Contrerae y el abo�odo 

José Munita: y en Sa.n Fernando. José A. Gon:.z:álcz.. 

En alguno:, libros de Acevedo Hern.4indcz y en artículo!!! de Rocco 

del Campo y Üreete Plath ha.y constat:aciones a lo que señaláramos al
. 

com,enzo. 

En la actualidad conozco a do:, poeta,9 popularce de intenci6'n: Jesús 

Segundo Brito y Francisco Bustoe. este últi mo de tendencia"' g'reminliB­

tai,; ce eabido que Brito frecuentó la a.mietad de i ntelcctuale8 (Neruda), 

y BU.5 versoe ee han publicado en la revista <A\1rora de Chile>, como 
expresi6n de pueblo. 

Los trabajoe de Valderrama y Vi cuña CifuentcB revelan este aspecto 

nac;onal prolijamente. a15pecto que aún promete eorpresni,. 
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El conquistador y el poeta la adivinaron ub6rrima y seña­
lada por una lira de estrellas: <rEs muy llana. y lo que no lo es. 
un2.s costezuelas apacibles; de mucha madera y �uy linda ,. : 
«de mucha madera y muy linda>:.: madera de los puros instru­
mentos de) canto. linda con10 una Joya que lanzara sueños. 

<: La g'en te que produce es tan gntnada:,,. 

apunta Ercilla: gen te de se1ecció,n. y la selección irn plica pos1-
6:ilidad de andar naturalmente en el país de las hondas fan ta­
sías � gen te. en cuan to a color por dentro. roja: del rojo de los 
incendios internos. ¡Son-ios un pueblo que sueña! El pueblo que 
incrustó su n--iirar en • el ccn tro el e un diamante. para perforar a 
las cosas su más ocultas rnallas. 

II 

/ l !<atufé signi ftca entre los araucanos el poeta. el varón 
que puede mover los hilos n-iisteriosos· del ser y del mundo. Es 
el v:irón que mira extrañamente y vive como rodeado por un 
in visible rebaño de fan tasn1as. 

Las hazañas dor3.n la lengua da estos hombres y los héroes 

emergen de su voz como de un agua rni!agrosa. 
Los ,:< '\-vci pi fe:.--.. ( los narradores). cuando de ben rec1 tar lo ha­

cen con angustia. plañiclcrarnen te. 
El poeta equivale a la n-iernoria iluminada. Así. il KatufJ (2). 

III. 

Don Alonso de Ercilla. (1533-1594)._ inicia la . , . 

canc1on escrita 

en nuestro clima d'e sangre de la Conquista. Es el exaltador. la 
columna. que se graba. a sí misma. de asombro. Hay que alabar 

(2) Sobre «Lírica Ara.ucann> Yc:a■c <Selvlil Lírica>.



8t6 A tllnea 

la honradez del extran1ero que supo mirar y admirar a los que 
le erguían sangre y fuego a los invasores. En el Canto I de «La 

Araucana» brillan dos estrofas que confluyen en la grandeza mo­
ral de nuestra primera piedra sanguínea: 

<( La gen te que produce es tan granada. 

tan soberbia. gallarda y belicosa. 
que no ha sido por rey jamás regida 
n1 a extranJero dominio sometida�. 

« No ha habido rey jamás que su1etase 
esta soberbia gen te l;bertada, 
ni extranjera nación que se jactase 
de haber dado en sus términoB pisada:>>. 

Es el imperativo de la libertad la diadema que adorna el 
corazón de la raza. 

Quiero, aquí. narrar algo que la historia ignora: cuando don 

Alonso escribía sus octavas reales. tuvo la cooperación de nues­
tros árboles y nuestra luna. ¿Cómo?. preguntaréis. Oídme; para 
que su faena de• poeta no fuera ex tragada por la obscuridad. los 
árboles se encendían. por las noches. ta1 monumentales candela­
bros. Y la luna le cedía sus páginas. ( porque la luna es como 
un libro). para que en ellas guardara el poema. que volaba de 
sus sienes. lo mismo que una tumultuosa conmoción de pájaros 
de oro. 

IV 

Tambor y elogio para don García Hurtn.do de Mendo:z.a. 
que fuera gobernador de Chile. es la obra de don Pedro de Üña, 
<( Arauco Domado». (1596). 

Y. luego. Hernando Alvarez de Toledo y su «Purén lndó-
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mito» y Diego Santiesteban Osario y su «Continuación de La 

Araucana». Y no111 bres que os ten tan pa1omas dormidas: Juan 

Ignacio Melina. («El Jovenado:»), Juan José Guillelmo. (ele­

gías) ; « el Que ved o chileno:;). el Padre López. dominico y festivo. 

el de «el reloj tea tino»: y Lcrenzo Mujica. :flor de tertulias. im­

provisando como si sacara rosas del p.echo: 

<- La mujer que da en querer 

para todos tienen sal. 

y es salero universal 

el amor de la mujer; 

mas si da en aborrecer 

aquello que más amó. 

no tiene sal.. diré yo; 

por cu ya razón se in ti.ere: 

salero es con sal. si quiere. 

salero sin sal, si no"' (3). 

Y. de este n-iodo. galantería y espada. sotana donairosa y

amores sin in tierno. se ordena una cifra: 1810. Entonces. el Frai­

le de la Buena Muerte, Cqmilo Henríquez. se ordena en Fraile 

de 1a Buena Nueva y en nuestro firmamento nace una estrelia 

roja. « Camilo Henríquez a tacó el régimen colonial en prosa y en 

verso con el ardor de un fanáticol). escribe don Miguel Luis 

Amunátegui. Suyo es este Apólogo. de 20 de agosto de 1812. que 

comienza: 

,:,Error. hijo mu y caro de la noche sombría. 

furiosos e insensibles a los hombres hacÍa "' . 

(3) El pie quebrado que se le impu•o a Mujica fué.«ealero ein eal.

ein o>. Otros ; n"l pro visn dores de en ton ces: el Podre Otehn, dominicano, 

o.utor lei:!'ítin,o de aquello que dice: <Pobre flor! Qué mal nncietcl>, atri­

buida a Quevedo: y el Padre Escudero. franciscano. 



ses .-4.. t e 1t e a 

No fué Camilo Henríquez un favorecido por la virtud poé­

tica� tampoco la suerte le doró la frente en el teatro. Pero es 

el pionero y su sombra equivale a una gigantesca bandera cla­

vada en el corazón del alba. 

Como si fuera el destello de la emancipación. en 1809. can­

ta en la luz de Chile la pr�mera imprenta hecha y ·derecha; la 

trajo un guatemalteco. Antonio José de lrisarri. Y. anudándose 

a nuestro país el internacionalismo progresista. es un argentino 

el que escribe «:nu�stra primera canción bélica » . Bernardo Vera 

y Pintado. Anoto esto como un signihc.:ativo símbolo de ;nter­

americanidad asentada en tierra chilena. 

Es 1a hora de la poesía en forn1a de ÍuGil (4). 

V 

José Joaquín de Mora y Andrés Bello, Jlenan la opaca hso­

nomía de Chile que-ange]us a· angclus-an1on tona fuego para 

1842. I

Una mu1er. la prin1era que supera el bordado y el Padre­

nuestro. Mercedes Marín del Solar. circunstancialn1ente. al mo­

rir Portales. adviene en la n1adre de nuestra poesía. (1837);

Vial Solar nos la describ e y ahrma q-..ie «Un artista la habría 

buscado como n1odelo para una ob1·a delicada » . Patriotismo Y 

cristianismo con tienen • el río de su voz. Su hijo. Enrique del 

So1ar. en 187 4, publicó « Poesías de la señora doña Mercedes 

Marín del Solar». Es la poesía que aun tropieza en e] suspire-> 

y solloza en las e8quinas de la Biblia. 

(4) La primera ley de in'lprenta nuestra. es de 23 de junio de 1813.
surgida a raíz de escritos de Camilo I-lenríquez; lleva las firmas de Fran­
cisco Antonio Pérez. José Manuel Infante. Agustín Ei:a,guirre y Ma-
1'1ano E¡taña. Parece que fué obra de: Juan Egaña. 
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/ 

"'De J seno maternal sacarte quiso 

la sabia Providencia. 

sin que el amargo cáliz de la vida 

probase tu inocencia: 

y del obscuro seno de la nada 

sin conocer los bienes ni los males. 

des pi�rtas a delicias eternales�. 

( «/-\ un nino que rnurió en el instante de nacer>) (5). 

Esta rnujer reparte. con sus manos. las luciérnagaa que 

alumbrarán. más adelante. el camino de los magní:6.cos poetas 

de nuestra patria. 

VI 

1841. Galope de oriflamas libres por Los Andes. En Argen­

tina. los hombres de pensamiento escapan." Chile abre sus bra­

zos fraternos y agrandan nuestra mirada Domingo Faustino 

Sarmiento. Mitre. Alberdi. López. Gutiérrez. argentinos que 

amarran con su acción las raíces de las dos naciones. Sacudidas 

a la modorra. Palabras que escocen. José Victorino Lastarria. 

en 1842. le van ta la «Sociedad Literaria:, y edita un <e Semana­

rio Literario»: Jotabeche y el poeta Salvador Sanfuentes polemi­

zan de él con Sarmiento y Lópcz. quienes responden desde ..::El 

Mercurio» de Valparaíso. Se baraja el naipe de no sé cuántos 

corazones del roman tic1.smo. Se a.rgumen ta que los chilenos po­

seen alas de papel carbónico. Entretanto. Bello traduce a Hugo. 

Y Salvador Sanfuentes contesta la acusación con su.s .xLeyen-

das Nacionales::i> •
« Leyendas Nacionales,. se compone de « El Campanario_,_ : 

( 5) Nornh Lan�c e.scribió e Poe;,,a para un niño que no pudo nacer>•

( ver e Poesía•. Re vis ta Internacional de Poesía. junio de 1933. Bueno8 

Aires: curio.sa coincidencia). 

¡ 
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� lnami o la Laguna de Ranco'>. en Valdi via. (leyenda indígena): 
y «Teudo o memorias de un Solitario». ¡Qué hna defensa de la 

• chilenidad es el prólogo d e  « El Campan ario�! Picardía que ad­
quiere carácter de al hler:

« Pero sé también. chilenos. 

que s1 nunca comenzamos. 
campo vastísimo damos 

a los dicterios ajenos)). 

El poeta ubica nacionalmente la trinchera y el auditorio: 

« Ya sabéis lo que nos dice 
un periódico perverso. 
que no ha producido un verso 

nuestro caletre infelice:.-. 

Sanfuentes exprime .salud lírica: 3 cantos arquitccturL?.n 

«El Campanario». que 8€ inicia con esta don3irosa pintura: 

•· <.cCuando el siglo dieciocho promediaba
ciert� Marqués vi vía en nuestro suelo».

Y pin tura lograda. 
Campanario«. donde la 
Ja corriente del tiempo. 

con dedos prolijos. es el total de « El 
muerte de Laonor es una rosa gris en 

Para mostrar el diámetro poético de So.nfuentes copiamos 
este cuadro en blanco y negro: 

«Media noche va a sonar. 
brilla en el ciclo la luna. 
mas tal vez una in1portuna 
nube la viene a entoldar 
negra. ominosa y· tardía. 



Crónica m.tnún a de u.na nra n poesfa 

que a cada instan te varía 

su fantástico contorno. 

y parece un triste adorno 

puesto en salón de alegría> (6). 

VII 

SS! 

La poesía asciende igual que una espira celeste. triunfa el 

album. distingue In melopea. Chile recita los primeros artícu_los 

del Código Civil. Ferrocarriles que asombran el paisaje haBta 

en ton ces triunfal en su desamparo. Cifras. DiscursoB. CorreaB 

administra ti vas. Man tienen la copa de plata del ensueño caba-

1leros que escriben como para airear su corazón: HermógeneB 

de Irisarri. Eusebio Lillo. José Antonio Sof ha. Guiliermo Ble.5t 

Gana . Guillermo Matta. Pablo Garriga. Luis Rodríguez VelaB­

co. Eduardo de la Barra existe en un juego de rostros ajenos: 

Bécquer. I--Ieine. -perpetuándose por sus disfraces. 

Hermógenes de Irisarri. absorbie!ldo la claridad de Francia. 

modela su corazón en algún soneto: Eusebio Li!Io. que Berá 

!'--1inistro del Interior de Baln1aceda. comparte en su frente la 

porción de la ternura y la deJ fervor patrio. alcanzando el mé­

rito de escribir nuestra Canción Nacional: José Antonio Sofha 

Be anuda la corbata del más hno sentimiento y es estampa de 

parque en el ocaso: Guillermo Blest Gana representa una como 

edosión de cristales in teriorcs: Guillermo Ma tta. abundan te y 

con el galardón de haber «sido el primero que de una manera 

deliberada y rcflexi va ha dado a sus composiciones un rumbo 

filosó fico, un fin social. haciendo servir las bellezas del ritmo y 

la armonía al desarrollo_ intelectual de su país en un sentido 

(6) El ecgundo trabajo de <Lcyendae Nacionales» es de mayores
alientoe: el tercero trnc una nota en que ee lee que el autor extrajo su 
pocn-1a de ""Un antiguo n1anuscrito, donde había consignado In n1ayor 

parte de su vida un n1ieionero. que lo tern1inó en el centro de la Arouca.­
nía». 



más noble y elevado>i,. (Armando Donoso): Pablo Garriga pre­

sente en voz. pero con el espíritu ausente de Chile: y Luis Ro­

dríguez Velasco. actualizándose. en este instan te. con su poem::i. 

«La Unión Americana.». 

o:;:¡ Y tiemblen los tiranos de Europa la guerrera 

al vernos agrupados en torno a un pabellón! 

L.a idea es una sola. sólo haya una bandera.

ino hay Andes!¡ No ha ya istmo! ¡Sólo ha ya una nación!»
.. 

Y tan tos más. medio a medio del sile ncio. de perhl para b

caricia de las viejas antologías! ( 7) 

VIII 

Un diario. en 1887. «La Epoca'I>. tiende sus columnas como 

los surcos necesarios para la elevación del tono lírico de Chile: 

los cigarrillos redactan las rutas de las primeras audacias. Al­

fredo Irarráza val a porta la sonrisa. (recordad su <� Examen de 

Aritmética:,:.): Luis Ürrego Luco y Manuel Rodríguez Mendoza. 

prosa de anunciaciones: y Pedro Bal1n2.ceda Toro su visión de­

senvuelta de cultura. 

¡ Provechoso año éste! Un varón tac1 turno. con la fealdad 

externa que disimulaba la del aJma. aumenta el ardor de éstos 

soñadores. Viene de Nicaragua y en sus 1naletas ae encuentran 

unas .:Primeras notas.u. junto al espejo de los vagabundos, 

que es el único que copia las cabriolas del sol. Se llama. exó­

ticamente. Rubén Darío, predestinación de reyes. Balmaceda 

(7) Hermógeoca de lril!!larri prologó e l  lib1:o de Joeé A�tonio Sofha.

<Hojas de Otoño>, ( 1878). atirm�ndo que en lal!!I páginas de él <el verdadc:­

ro poeta se aiente y ee preeiente C::J'.l to das ellaa>: de Soffi.a ca cl!!IC retrato 

que l!!le inicia: <De blanco el!!ltaba vestida:>, etc. Blcst Gann fué nutor de

cArrnonias :ri. y c:Poesíae. en 1884 y 85 reepectivnmente. Abundante biblio­
grafía ca la de Mat ta y Lillo. 
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descubre. una noche. sus ·hbras de oro. fibres de guitarra mag­

nífica. Intiman. Se pubEca ese tomo pleno de auroras que es 

«Abrojos'>. al que seguirá. un año después. «Azul,., estatua de 

cielo en Ja brújula de la poesía americana. Chiie continúa sien­

do cruce de a�ericanidad. Además. en 1887. acontece un dilu-

vio de rimas con 

Escu t ti Ürre �o, 

rra. (8). 

el Certan,en Varela: concurren Darío. Ramón 

Pedro Nolasco Préndez. Eduardo de la Ba-

IX 

(( La Revista Cómica� echa a rodar SUB ironías políticai!I 

en 1895: la poesía roza el pelambre banal. Pero sopla una tem­

pestad que 1� favorece y la dig:1ihca: se publi�a <Ritmos:> de 

Pedro Antonio Gonzále::, libro que es el arco de triunfo de la 

poesía moderna en n uestro país (9). Gon::ález es el poeta que 

resume las viejas virtudes de sus predecesores y se llaga las 

sienes por lograr la belleza: antes que él la poesía no tuvo esta 

vocación. es ta dedicación sedienta y abnegada. Gonzále: se cru­

cifica. a sí n1 ismo en tsus tri pen tálicas. Acepta el ta tu aje de 

fu ego que es la poesía y I Q os ten ta org'ullosamen te. Cuando se 

habla de Gon zález es preciso unir a su figura la del inol vida­

ble Marcial Cabrera Guerra. Gt..1erra es el timonel de la poesía 

moderna chilena. La Ín"l pulsa. La defiende. Para Gonzáles equi­

'(ale al flautista. Su frente se reparte en fraternales directivas. 

Los poetas le debemos a Guerra la biografía valorativ'a· de su 

tan noble destino (10). 

« La Lira Chilena::. puebla los domingos en 1898. Es una 

revista quincenal con seudónimos, rnatrimonios, muchos avisos 

y pocas col� boracioncs meritorias. Alberto Mauret Caamaño 

(8) Eduardo de In. Ilarrn prologó In primera edición de e Az.uh.
(9) Fué Director Propietnrio de c:Ln Revista CónJicn>. SaIUuel Fer­

nánde: Montnlvn y Director Artístico Luis Fernando Rojos, al reny,nrecer 
en In. segun·da scmnnn de octubre. en 1905. ( Año X): se fundó en 1895. 

( 10) Guerra enloqueció. T nmbién cecribió versoi,.
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destaca sus poesías del azúcar escaria ta y cs. a la postre. el 

único sobreviviente de esta aventura (11). 

En medio de estas publicaciones ca ben tres ti.gura� altas: 

Ricardo Fernández Mon tal va. llovido de sangres puras. cerran­

do 1a marcha de los románticos y dehniéndose en su .:Nueva 

1v1agdalena". (¡ cómo arro1a flores a su retrato m1 incendiada 

adolescencia!): Julio Vicuña Cifuentcs. erudito y valioso. fi.el a 

« La Mimosi ta:»: y Antonio I3órquez Solar. quien remece las 

conc1enc1as con sus innovac{ones es tri den tes en. la forma y sus 

denuncias sociales. que flamean como un h-:irapo ensangrentado: 

t= Cayeron. porque pidieron 

esos pobres que allí van. 

otro pedazo de pan 

a los que se enriquecieron 

co:1 el sudor que les dieron 

esos tristes del salario 

que. al desplomarse al osario 

vieron brillar en sus plan tas. 

como las víctimas san tas. 

el resplandor del Calvario:». 

(Los 1-!uelgiústas). 

Marcial Cabrera Guerra caneen tra sus inquietudes y en el 

diario «La Ley:» crea un Anexo Dominical; después. ,:<Pluma Y 

Lápiz:.,. (1900). revista que es para nosotros como libro santo. 

primera revista de a valuación. hogar de Jos que ensancharon 

los primeros horizontes de nuestra poesía (12). 

( 11) <La Lira Chilena> tuvo por Director Literario n Samuel Fer­

nández Mon tal va y por Director Artístico a Luis E. Gutiérre.z: era una 

publicación quincei:tal ilustrada. Fué su dibujante Luil!!I Fernando Rojaa. 
(12) El Semanario IluBt-rado «Ph,ma y Lápiz.> apareció el 2 de di­

ciembre de 1900. 1Siendo su cuerpo de Redacción y Col a boración el eiguien-
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A';.lgusto C. Thompson. que hoy es Augusto o•!-!almar. poe­

ta aunque no angoste su emoción en el verso. traductor dal li­

tuano Osc.:1.r de Lu bicz Miloz. poseído por el fantasma de los 

mares. dardca el ambiente con «Instantáneas d·e Luz y Som­

bra¡•. Se decapita el sig]o XIX. Un olor a entraña criolla sube 

de alguna parte: «Pancho y Tomás:> sonríen en la égloga; < El 

Pintor Pereza)> viaja en tercera c1ase� «: Teodorinda� can ta sus 

te: Marcial Cabrera Guerra, (Guerrctte); Pedro Antonio Gonzále:, G. Va­

Hedor Sánchcz; Di.!�O Dublé Urrutia; J. Día::. Garcée, (Angel Pino): C. 

Varas �Ion tero, (Cira110 de BrJrgerac): Benjamín Vicuña Subercaeeamc:. 

(Tatin); R. Bascur Rubio: R. Pr;eto Molion: P. Rivaci Vicuña. (Perdican): 

F. Gana Gaoa � Osear Sepúlveda, ( \lolney): Snmuel A. Lillo: J. Prieto 

Las tarria. (Blcu el' f sle): y Julio Vicuija Cifuentee, más el cuerpo técoico

de arti stas y dibujuntca. Decía el primer editorial de <Pluma y Lápiz>:

<Prescindimos por completo de matice s partidistas> para pronunciarBe en

c-:"ntra <de todo lo grosero y todo lo tonto>. En eu número 2 rindió home­

naje a O�car \Vilde, n-iuer to a la sa::.Ón, y publ:có el primer fra8'meoto de

la <BaLtda de la Cárcel de Readin�>. tr;-iducida por un colaborador ex­
tranjero: Darío Herrera. cColaboraron en Pluma y Lápi::::>, junto a otroe:

Maurct: Luis R .  Bo:a; el poeta humori sta Pedro E. Gil (Antuco Anttínez).

con t!!Us < Charlas don-iingucr�1t!I": Antonio Bórquez Solar; Magallanc9; Pe­

:=oa; Rocuant. e tc. En el r:it'1mcro 27 de <Plurna y Lápiz> apareció un 

poen-ia, <Mi perro>, de Cebrera Guerrn. «Plumo y Lápiz> tuvo una se­

gu.nda época en 1912. ( prin-ie. número: Viernes 19 de julio). bajo la d{­

recci6n de Fernando Santiván y Biendo Secretario de Redacción Daniel 

de la Vega. Decían 8US ejecutores que cBta «Pluma y Lápi:=> <pretende

Ber una evoc ación de ese pasndo de Bnnn. de alegre can,araderia intelec­

tual>. En su pri1ner número opinnron sobre Cabrera Guerra: �1aurct,

Ln. torre, Monlene�ro, Maluenda, Martín Escobar, GuBtnvo Silva, A. Cnr­

vaj al. Yáñez: Silva, J a.nuario EBpinoza. Frnnci6co Con treras y Armando

Donot!lo. En el nú,nero 4. Pedro E. Gil recuerda, en «San Carloe 639>.

al �ran Cabrera. En est a  Be�unda é:pocn de «Pluma y Lápi:.> irrumpen
hrmae nctualee: Mel h., Alonfl, e te.

Gue ta vo Val ledor Sánchcz fundó con Emilio Rodrígue:::: }.1endozo. e El 

Año L¡terario::.. 

Osear Sepúlvedn, muerto en Antofn¡tas ta, anunció. en «Pluma y Lñ­

pi::.•. u n  li6ro que.: no publi c6: <Cantoe del P�raíeo>: tuvo Sepúlvedn ges­
toB reivindicadoreB en In pampa: escribió con tinta romántica. 
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quince años: e� el poeta Carlos Pczoa Vélis que desciende nadie 

t5abe de dónde. pero que p_alpa la patria y 1a cxprcsa,

Los guiñapos; e] sol dolido de los suburbios: los perros re­

pletos de melancolía; los vagabundos ardicn tes que aprenden 

Chile. durmiendo a ciclo ra.5'o. en una palabra. lo que consh tu­

ye nuestTa cara dolorosa y auténtica. halla en su gargan'ta la 

definición que nadie formulara antes. que nadie pudo-tampo­

co-lograr cabalmente. ya que Pezoa sin te tiza nuestro pueblo: 

es t5ufrido, socarrón. andariego. amigo de calmar penas. 

Ernesto Montenegro llamará. al publicar su libro, en 1912. 

<Alma Chilena� a la obra de Pczoa. compendiando en el título 

la verdad de este artÍBta. quien. además. de este mérito de 

chilenid.ad. de ser ala de nuestra alma. vive en la posteridad 

cariñosa de nuestra memoria. con el de haber enal tccido la ima­

gen. casi. me atrevería ·a escribir. de haberla descubierto entre 

nosotros: 

« ......... La lectura • agobia 

y anteojos de brun1a pone en la narizx, (13). 

Francisco Contreras con t·rasta con Pezoa. Contreras que 

adora la argucia lírica. el briilo formal. m ;;in tiene corresponden­

cia con la noYedad. Es el in traductor de diplomáticos de) de­

cadentismo. 1'1 ás. ¡avivemos su esfuerzo! Con treras. ojo hní­

simo. da las llaves de la curiosidad inteligente a nnestro medio. 

Será el apóstol de la poesía. así a secas. sin adjetivos de didác-

(13) <Luz y Sombra;) apareció el 24 de marzo de 1900. era la cont;­

nuación de « El Turista>. Director Propietario: Alfredo Melossi. Estn rc­

vieta ee fusionó con <lnstantáneae» el 9 de .septiembre de 1900. (<lnetnn­

táneas de Lu� y Sombra=>). adviniendo l uego a 1!H1 mando Au�ueto 
d'Halmar. 

-:Luz Y Sombra> tuvo otra hora. en Vnl paro.íeo. d u ro.nte 1915. Di­

rectores propietarios: Jor�e Orfanoz y Eduo. rdo Li llo Silva. Dire-:: tor Li­

terario: Luil!S E. Carrera < apo.eionado fervo rotto de Pe:z:oa Vélien·. 
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hca. En 1899 en'tre�ó <<La Revista de Santiago ... Despué5. en 

París. deviene eje de lo americano. ( 1905-1932). 

«Del mar a In montaña». (1903). se l1ama el libro máximo 

de Diego Dublé Urrutia: libro de pintor enamorado del naipe 

de _panoramas de Chile: Dublé mira y canta. al tanto que Pe:oa 

forcejea con los paisajes subjetivos del hombre de c·h;Je. 

Samuel A. Li1lo: fervor de la tierra chilena. meditación 

prolongada sobre el río de nuestra sangre. compromiBo so1emne 

con 1a raza y. abnegadarnen te. poeta de tónica mayor en la 

esperanza de una mañana pura ( 14).

Con inspiración de pólvoras libertarias. Víctor Domingo 

Silva. acoge el l1anto horrible de la pampa. en «Hacia A11á�. 

(1906). libro de páginas ardientes. donde la cNueva }..1arsellesa >

es un relámpago de unidad en la pasión de la just;cia: 

Hermanos en la vida y en eJ trabajo. hermanos 

en el dolor y en todo: estrechemos las manos 

y pues marchamos todos por un mismo camino 

vamos a l a  conquista de nuestro gran destino > (15). 

Anecdotizando. convencional. Antonio Orrego Barros cdi ta, 

en 1903. • Alma Criolla,.•. Ürrego se <a huasa » para conquÍshtr 

1a medida intransferible y un aliento de flores silvestres lo des­

taca: Chile sigue st.1 línea de puertas cerradas: salvo escasos 

poetas el!lca pan a su vórtice. La libertad. la flor nacional. la 

naturaleza chilena. los n1omcn tos heroico�. sus soldados. con1-

pletan la temática. 

(14) Pedro Pablo Figueroa eecribió Je Samucl A. Lillo: �cantor de la
vida y de la naturaleza eelvñtica y �randioen. a la ve:z: que del caÍncr:::o 
redentor•. ( 1908). 

(15) Un poeta facturado por la ocaeión. Clodomin� Castro. en !qui­
que, en 1896. escribió cLns Pnmpns Salí trcrns>, poema en 5 cantos y en 
ve reo� craso!J », con-io el misrno u.u tor dcnomi nó lo:, 1n1yol!I: dcn\1ncia de 
dolor proletario, en vere,0,5 n-iediocrec,, 
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Jorge González Bastíae pule el ensueño del agua cri!5talina 

y es humo de atardecer su traslúcida canción: leal a sus «Mi­

!5as de Prima vera». ( 1912). en 1940. es el cantor « Del Venero 

Nativo�. Ernesto Gu�mán. ¡qué pulcritud de mármoles!. se uni­

versaliza en el amor de ias cosas que reflejan ei mundo: el a�ua, 

las nubes, Jesús. las manos·; es el defensor del verse blanco y 

éste ie ha prodigado sus últimas cumbres. 

Poeta y pintor. ser colmado por 1� gracia. Manuel Magalla­

nes Maure aporta una como dulce marea de espigas; la pintura 

le ha permitido al poeta la difícil concisión. la justeza de paiabras 

en una poesía saturad� de celeste y cielo hun1ano; su poema 

« Apaisemcn t» es de esos que irradian más allá de toda escuela. 

Los poetas buscan a hora sus territorios Íntimos. Hay via-
, 

jes hacia comarcas inubicables. Un peregrino azul recorre las 

arterias. Jerónimo Lagos Lisboa rotula a su primer libro. 

(1915). «Yo iba solo ... ». sensación de m�rch2. pero de 1narcha 

con un solo equipaje: el corazón; Alberto Ried deformará for­

malmente este título y designará � su libro de poesías « El 

hombre que anda». Lagos Lisboa espolvorea sobre sus cantos 

una tenue capa luna y Car?os Mondaca. con1.o él. en 1910
_. 

ha 

resumido en un título la devoción de irse. de tom.,1r con tacto 

con el horizonte: _«Por los can,inos». Como en Lagos Lisboa. 

en f•1ondaca existe angustia. Sin en,bargo. 1'-1ondaca fué desig­

nado con -mayor ceniza y sus poemas son monogramas de Bal 

Y llanto; un _pájaro de sangre corona la frente de este poeta 

quien. como Baudelaire. ha penetrado en el arcano del reloj: 

MonJaca es el hijo que le va en sus venas las enorme!3 estro­

fae de la elegía por la madre muerta: 

�¡Gracias. madre! 

Por todos los dones· de tu 

por tu san ta emoción; 

y por la exal tacibn 

y la pasión�>. 

corazon. 
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Rama de mitología. sed de Grecia v1e1a. es la inspiración 

de Horacio Olivos. quien. en su libro <:Neuróticas:,. (1903). se 

distancia del copih ue y se a vec;na en el laurel. Olivos. Con tre­

ras y González. en cierto modo. son los grandes desertores del 

anillo chileno. para explorar playas nuevas. pero dormidas en 

alguna parte. só!o que Con treras después de adormirse bajo la 

luna de Brujas y de Am be res. recibirá un flecha:::o ele nostalgia 

que resonará en la suavidad de su alma. para brindarno� «Luna 

de Ja Patria:». <-única. lánguida. grata ::- . en una confesión de re­

novada adherencia a lo nuestro. 

Miguel Luis Rocuan t es el éxtasis que exporle: dominio de 

arcillas no bles. Zoilo Escobar es el ejemplo del que investiga su 

psiquis incansablemente y no extravía su cora:::Ón en los años: 

o5U libro «Girasoles de pape!�. publicado a bastante distancia 

de sus in1c1os. es un muestrario de su agilidad lírica. de su 

paso hrme y siern pre en el minuto que vi ve: cora�Ón de brú­

jula. su Norte está lealmente en el cielo de los pobres: el mar 

de Val paraíso le .flexibiliza los sueños. 

«Juventud». (1909). preludia la cadencia y lé1 limpieza que 

otorgará a sus poemas Ma.x .Jara. poeta de penumbra fragante 

y de lenguaje tranBparente. 

Ba udele::r
0

1an9. con fortísimas ten1 pestades anímicas. Alber­

to Moreno es el <i poeta maldito » entre nosotros: su «Giganta ,. 

es una poten te con1 posición al margen de la del maestro de 

«Las flores del mal��: Ncf talí Agrclla seleccionó la obra de �1o­

reno y nos 1nostró un temp,eran1anto de fuegos obscuros: así 

nos presenta su «Mus a Ivloderna:-:,: 

« I-Ioy �dora placeres misteriosos. 

dondG ha y fósforo. azufre. valeriana: 

dondG ha y esvasmos tétricos, nerviosos. 

y un regusto supremo de nirvana:,,. (16). 

( 16) Nombres. nombree. nombree. apuntando. con su índi"c de aatro.!!I.
la permanencia de eus pfu,oe: Alfredo Guillermo Bravo, tangen te R los t1u-
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Una hgura de prínc1 pes de an tQlogía ee la de Pedro Pra­

do: cabe.za de muchas suertes. fre(:uenta el color. 1a línea, el 

poema; y en el poema alcanza desde la autonomía meditativa. 

hasta el soneto. en su -cÜtoño en las Dunr:s». (1940). soste­

niendo ti tmósferas de_ serenidad y elegancia. Prado es el n1an­

tcnedor del Grupo Los X". (1917). que reune hrn1as valederas 

de nuestra literatura: grupo que edita una ,xPequeña Antología:»: 

una revista y construye en Santiago. (Santa Rosa 179). una 

torre para alcanzar 1a soledad augusta del arte. en una especie 

de convento de la creación (17).

,¡:¿Cómo quedan. Señor. durmiendo los suicidas?» 

pregunta Gabriel� Mistral. y en este verso yo la singularizo: su 

poesía. de mujer con las entrañas vueltas diamante. es un 12.r­

go diálogo con la di.vinidad. con la variación de un mismo ar­

diente tema: la �ngustia ovillada en c1 dcst�ino. La M·istrnl di­

'here de todas las poe tis0 s por ese su acento en tero. de pie: dra 

sa�rada: el n1undo le preocupa y su traged;a nunca dc5cÍcr.cle a 

la información azuleja y vacía: confitan te nivel de aristocracia 

de lágrimas. cor.t·inua elevación de copa rebasada de un vino s1-

r,iestro. Estrcll� de América. su luz no es• de estas zonas. �De­

solación». (1923). su primer libro. dedicadQ a don Pedro Agui­

rrc Cerda. está en el vértice de donde escapan los rayos: es un 

libro factt.1rado a hlo de instinto. «Tala�. (1938). su otro libro. 

burbios y a la redención: Augusto Wintcr. en un :z:oolóRico ideal: cisne�.

huala s: lg·nacio Verdugo Cavada. e�condicnd0 en el herbario del alma loe 

copihues de su glo:in: Erner,to Montcne¡rro. de verbo eocial. c:n la eoledad

del deeierto; Benjamín Velnsco Rcyce. Juven�l Rubio. Benjamín Oviedo ... 

Neftalí Agrella publicó. en 1927. <Pocm�e,. libro de lucee van�uar­
die tae. 

(17) Frente a <Los X>. es mc-neetcr colocar . .aunque ello eecape ;i este

trab:1jo. a la Colonia Tole:;tojanac:. comandada po r d'l-Ialmar, realizándose 

en S.1n Bernardo: unión de artieté!s chilcno.s en el afán de una vida reB­

plandecÍc:n te de virtud. de u ni dad con la ng. t\1rale:ta. 
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es el logrado con la sabiduría: el que da el conoc
0

1m;ento y que 

en su grandeza carece de cs·a atractiva· naturalidad del cielo 

que preside a ,;,·Desolación". La Mistral ha sido conceptuada 

con1.o la poc t isa de los n 1 ños. a hrmació n que negamos: los ni­

ños no la comprenden: ella es la g'argan.ta de las madres. las 

madres hablan en su voz; su tónica de suavidad no es la de la 

mara villa y los niños aman más que el Eno. el trébol que se 

torna agua o esmeralda en sus manos. 

Frente a Gabriela Mistral coloquemos la raya trémula de 

rocío de l a  obra de Oiga Acevedo, quien sumerge en su libro 

7 palabras de una canción ausente . (1929). su nombre. en el 

seudónimo de Zaida Surah,· Olga Acevedo ha publicado postcrior­

mcn te. « La Rosa en eJ Hemisferio1>. ( 1937), acercándose a cir­

cunstanci as recónditas en un idioma enriquecido por un ejer­

cicio sin fa ti gas. 

Caudaloso, solo en su heredad de rubíes. PabJo de Rokha es 

el hombre sin ayer eh nuestra poesía: de pie con sus tremendas 

perspectivas. alcanza una situación de coral bravío. a través 

de su numerosa trayectoria de obras: «Los Gemidos», (1922). 

res u en a lo mismo q uc una campana de huesos soberbios en 

nucst-ras letras y su «:Jesucristo>. (1936). es Ebro monumental 

en e] Continente. Sombra de amor y de canto. a su lado. Wi­

nétt de Rokha cs. con Gabriela Mistral. la n"lujer que habla 

exenta de b0rdados sen ti ni.en tales: Winétt penetra en una Jor­

nada de sombras peligrosas. de vaguedades poéticas. que son su 

encanto: su libro «Can toral». (1937). parece una golondrina re­

costada en el arn,1necer ( 18)_ 

Daniel de Ja Vega y Pedro Sienna encarnan el dolor de las 

candilejas. la luz trunca de las carpas de circos: de la Vega es 

( 18) En «Selva Lírica > , Winétt de Rokha hgura con el seudónimo
de Jt1a11a Iné s de l t5 Cruz. Ver cExprceión>. Revista Trimestral de Poeaia, 
N.o 2. Santingo de Chile. 1938.

A Pablo y \Viné::tt <le Rokha se euma Carlos de Ro\cha, poeta de in .. 
eottpc:..:hadu pureza. 
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e! poeta que tiene escn tas sus estrofas en los árboles prov1nc1a­
nos. que tiene su defensa efi la tarde de los enamorados. que 
debe leerse al borde de una mujer 1914. Sienna es e] cronista 
de las noches de estreno. de los espejos de los camarines. de 
los aplausos que descuelgan la madrugada. 

Verificando su vocación. en una inclinación devorante. An­
�cl Cruchaga San ta J\1aría. realiza una órbita de dignidad en 
nuestra poesía; primero, es él una letra de incienso: después. la 
mujer vuela en sus ojos corno una abeja de oro: y. al fin. con 
el reposo. en su obra pi:emiada « Paso de Sombra;). ( 1939). 

hal1a que un páj�ro herido trae la esperan::a a los arrabales .. 4 

Hermano menor de la rosa. Juan Guzmán Cruchaga. so­
brevive por «Canción>>. síntesis de su tern perarnen to cristalino. 
Y Carlos Barella. como él. con un bautizo de pólen. llega­
lóg:ica de su diafanidad-al poema parn. niños. con elcmer. tación 
de animales mL!ra villosos. ,

Enrique Carvajal y Miguel Munizaga Üssandón. unidoe al 
1iem po por una obra delicada. cor. tras tan. no por es to. sino que 
por sus elementos con Jorge I---Iúbner Bezan1l1a. abrazado al 
mundo, y con Juan Egaña y Rain1undo Echcverría Larrázaval. 
dolientes en sus espadas de invierno. 

Alberto Valdivia. en <<Romanzas en Gris». (1922). acarrea 
lejanías y .sollozos a las páginas antológicas chilenas. Luciano 
Margad, un día por veni1·. inflado de auroras. Carlos PrénJcz 
Saldía.s ejerce poesía asoleada y transparente: y en David Pc­
rry. la f arma logra su meridiano. <( Los Tén1 p�nos Erran tes » : 
(1915). 

Luis FeEpe Contardo recoge en su pecho la {rag'ancia cris­
tiana y en sus vestiduras quedan huellas de astros, como con-­
decoraciones: sus sonetos son pequeños cuadros de fluidez Y 
apostolado (19). 

( 19) La poesía. chilena conservo. además del non1 b.re nn toló�ico del
sacerdote Contardo, loe de los aaccrdotes Bcrnnrdino Abarz.Ún y FrnnciBco 
Donoso. poetaB de modernidad fresca y val.ioea. 



Crónica mf ni1na de 101a gran poesfa 

Car1os Acuña aporta la frescura campesina. el requiebro 

oloroso a yerba buena: s� balada « El Ulpo1> es una breve obra 

n1aestra en su género: le brillan en la canción a Carlos Acuña 

los ponchos felices. las espuelas de plata. desafiando al sol. 

Lau taro García evoc a ti.guras lejanas y ondea en su ensue­

ño piel de mujer. E usebio !bar. actualmente en la indiferencia 

de Antofagasta. apunta proas,jóvencs. como la de su cNoctur­

no Aspero». Roberto Meza Fuentes colma una época con su 

actividad y su poesía: está durant� 1920
º 

en la avanzada des­

de «Juventud». revista de la Federación de Estudiantes. y sus 

versos estalJan armon;osos: en 1933 concentra en c:Palabras de 
Amor� una eté.l,pa de su ruta. 

Paralelan1ente a �Juventud» irrumpe "Claridad�. fundada 

por el poeta Alberto Rojas Jiménez. quien. con Martín Buns­

ter. cn 1920. J?ropone I;;! técnica c:Agú».dcsde un jovial mani­

fiesto dada is ta: Rojas Jiménez. a máquina. obsequia a sus Ínti­

n10s con un libro de blancuras: « Solnei>�: poeta de amplias co­

rrientes. se pierde en la bohen'lia. y de su viaje a Europa quedan 

u nas c r ón icas de :in n1ensa sin"'\ pa tía y sus poemas de < Carta­

Ücéano». a nunciados por varias edi torialcs y nunca publicados.

ble: 

Arm an do Blin edi hca sonei.ines con espontaneidad admira-

«Por los callejones v1e,os 

los fa roles alineados 

1:>arcccn ojos cansados 

de pr� tender mirar lejos > . 

• Vicente I-Iuidobro que tiene un alba indecisa. pronto salta.

poesía al c into, a cimas descono�idas. El tiempo poético de 

Iiuidobro suena clarís-imo y a él le debemos el afán por la alti­

tud del oficio. la -inquietud creadora contra la mala bohemia 

con telarañas por el c uerpo: Hu�dobro suma a los «ismos :, una 

modalidad. el creacionis,no, exigiendo al fenómeno poético es­
f ucrzos de ri goros� imaginación y expresión: por su devoción 
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puede pensarse en Francisco Con treras. con"lO H uidobro. propo-, 
niéndose e! derrame de una sensibilidad nueva en nuestra poe-

sía: Huidobro ha escrito libros e n  francés y en español y hgu­

ra en algunas antologías francesas. (de aquí la razón de esa crÓ­

�ica de 'Rojas Jin1énez. que empieza. más o menos: <tViccnte 

Huidobro, poeta francés nacido en Santiag'o de Chile » . etc. (20).

Una gota de sangre salpica nuestras antologías: un poeta 

muere. enloquecido. por soñar la Ju.s t:icia y la Libertad: es José 

Domingo Gómez Rojas. En una celda vulgar escribe sus poe­

mas hnales. que exudan la macice:: de su tem peramcn to: mue­

re a los 24 años. (1920). pero lega una obra impar por su des­

nuda be1leza: se llamó para los antologist.2s de «Selva Lírica » 

Daniel Vásquez y con este seudónimo pub1icó poemas de factu­

ra singular: Gómez Rojas com pendía el grito caliente de huma­

nidad que ha venido formándose. tal una gigantes ca ola 'de la va, 

desde la boca de Camilo Henrí q uez (21).

X 

.:<La: Canción de la Fiesta. (1921). es el pregón de esa 1;1a­

rea renovadora. dominan te y Única que demarcará los lindes 

de la esencia poética de Pablo Neruda. Ncruda es flor de oca­

sos en �Crcpusculario». (1923):. es n1ano de estíos en c.20 poe­

mas de Amor y una Canción Desesperada». (1924). es capitán 

de rudos sueños en <<Tentativa del I-Iombre lnhnito ;) . (1925);

es sugerente sn <?:Ani_llos». (prosas en colaboración con Tomás 

(20) Ver cCoamópolis:t>, N. 0 l. En e6tOB últimos años, I-fuidobro ha
publicado. con interrupción . una,, re vista comb a ti va: e To tals•. 

(21) Ver < Rebeldías Líricas>. segunda edición. 1940. Al cumplÍri,e 20
años de la ·muerte de Gómez Rojns. fué in augurado en Sa.ntip.go un parq ue 

que lleva su nombre: de deBear ,15ería. y lo proponemo�. que la Municipa-

- lidad de Santiago cambiara a ciertas callea nombres que nada evocan Y

bautiz:.:tra a éi,tas. o a las que vengan, con nombres de cBcritores. poetas Y
artÍl!tas nacionales: de este modo: se perpet'uarían sus firn"laB Y se .a.valua­
rían en una obra nacional que es .;1. todas luces necesaria: Calle Baldomero

Liilo, Calle Pedro Anronio González. Calle Virginia Arias .. .
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Lagos. 1926); es lacerado y poeta en su novela <El Habitante 

y su Esperanza » . ( 1926): es adicto de Saba t Ercasty en « El 

Hondero Entusiasta » . (1933): para seré]. signo de plata. en sus 

ton-ios de «Residencia en la Tierra > . (1934. el primero: al año 

s·�guien te se r..::!im prime en España. donde le homenajean los 

mejores poetas de la Península): la Guerra Española prende su 

frente y < España en el Corazón>. (1937). es un obelisco desan­

gre popular. -florido en gratitud americana. Neruda es el poeta 

que agota los adjetivos y el que ensalza. con su mag ia, toda cosa. 

tornándola virgen. en trance continuo de descubrirse. Estilo de 

lluvi�1s. auriga de las estrofas que no conocen sino el espacio de 
lo defini tivo (22). 

Apropiándose un títu1o de Rimbaud. Salvador Reyes echa 

navíos imposibles en la poesía nacional con sus poemas de 

.:Barco Ebrio». (1923). que aprieta todas las ansias anter�ores 

Je evasión que flotaban en la ambición de nuestros poetas y 

puebla de océano los ojos: él parte a conquistar territorios re­

servados a poetas; su poesía es una constante partida a repú­

bl,cas de hurno. a ;slas donde el corazón es fustigado por can­

ciones inolvidables. Su inspiración marinera inRuencia a nume­

rosas firmas. se Jesen vuelve en sus cuentos y redacta los poe­

n1as Je «Las mareas de l Sur>. (1930). (23). 

Juan Fforit. Moraga Bustamante. Luis Enrique Délano y 

Alejandro Gutiérrez . (estos últimos hermanándose en ci:El Pes­

cador de Estrellas�. 1925). apedrean romanticismos y 1uegan 

con arco-iris de anilinas verbales: huele n a 20 años y el mar 
mece sus pulsos (24). 

(22) e Crc pu.scu lario > iba a ll an-i :irse primeramente <Helios>, l!le ::nun­
ció en Juventud>, ( 1921). En 1939 publica: <Las Furias y los Penn�P. 

(23) Es e Barco Ebrio> el prÍn-icr libro primero d e  poesía que destr\J­
:::a sus vi ncu lacione.s con la 1nanera lit ica anterior. 

(24) Máe nombrce que fulguran entonces y pasan: I-Iomero y Fenelón
Arce; Aliro Üyar:za'1n: Samuel Letelicr Maturann: Yolando Pino Saavcdra: 
Moisc;s CáccrcB, muerto en París. 



Atenea 

Juan Marín. en 1929. golpea violentamente con «Looping>. 

libro que es un a versión de hierros y aceites: libro que está en 

el límite de los dancings. devorando ruidos y exaltando pier­

nas como mástiles de un barco nocturno. «Looping" repercute 

en <-:Acuariu_m». (1934). donde Marín vocea su sol mental. BU

parentesco legítimo con el siglo (25). 

Torres Rioseco. como M3rÍn pudo nacer en un cantar de 

New York. Pero un hlamcn to de patria lo a ta al tricolor y a 

sus leyendas. en algunos romances. 

Carlos Cas2ssus. en <�Altamar». (1925). es el poeta de la 

distancia querida. de los soles que arden en el adiós. al revés de 

Alberto Ulloa. quien reposa su fe en las láminas doradas de la 

campiña. 

El novelista Manuel Rojas conipone (':La Tonada del Tran­

seúntel', (1927). equaibrando scntimient-o y novedad. Ro�eo 

Murga nos habla de caminos tendidos en el corazón y al igual 

que Cifuentes Sepúlveda mue:Etra un calvario negro en sus re­

tinas. Rubén Azócar reaEza er.. su poema « La Puerta» un grro 

de pureza: dc.-spués maneja 12 crítica :y triur.fa en la novela. 

En La Serena. señor de sus p2l:.:ibras. desg·rana cantares 

Fernando Binvignat. 

En 1926. una editor;al. l:i ,:<Panorama». preEcnta los prin,e.­

ros libros de Gerardo Seguel. (,:<2 campanarios a la ori11a del c;e­

lo� ). Rosamel del VaJl e, («Mir6dor)•). y Humberto Díaz-Casa­

n ueva, ( e El aventurero de Sa ba):.): Segu el. por su vinculación 

al pueblo. escribirá, en 1937. <{l-foriz0 n te Dc!.: pierto:.,. urgido de 

futuro: del Val1e, en 1939. condens�rá en ,:<Poesía,> su 1mport2n-

(25) Nota aparte merecen los �runruni�t2s>: Benjamín Mor�ado, Cle­

mente Andrade Mnrchant, Raúl Lara, Reyes-Messa y Pércz Sont..ina. 

Piruetas: juventud: libros de imágenes mul ticolorcs; pos turn de ban­

dera roja. cruzando el ceño de los burg"uescB de la literatura: eso fué el 

<runrunismo > : del crunrún::.. rodela cantadora del 8 uburbio chJeno en los 

dedo.s de nueBtros niños; y como el 4:runrÚn:!>. música primitiva. pero do­

tada del sonido actual, 
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tísin1a experiencia. densa en mundos cerrados; y. recién. Díaz Ca­

sant1eva produce « El Blasfemo Co.ronado:». obra de mente ;¡cos­

tumbrada a trabajar sobr e sus propias tremendas substancias. 

Raúl Cuevas. despué� de «La Ciudad del ·Üpio�. (1927). 

public a «No ches y Días». ( 1929). prem unido Je cualidades su-

tiles. Alejandro Galaz ag"rup2. en «Molino». (1929). sus collares 

rumorosos, El n1.ismo año. en Valparaíso. Jacobo Dankc y Ores­

te Plath conmocionao con ,:<Poemario]). tarjeta de visi ta de dos 

artist as; Danke revive la lentitu d  solemne de Miloz y Plath se

prec1p1ta a una labor de an1or por la po esía desde «Gong>. su 

;m portan te tablero de arle y literatura (26). 

Los estudian tes de Derecho de la Uni vcrsidad de Chile pro­

ducen u n a  falange estin1.able: Julio Barrenechea, tenue en sus 

temas de gracia; Augusto San telices. entre un humorismo que 

n o  decoró antes nuestra pcesía y una pena de otoño: Augusto 

'f orricel!i; Rcné Frías; y Hernán Cañas. que acaban de brinpar­

nos «Las Bata11as Solitarias:». con simpatía y luz humana en 

sus postreros tramos (27). 

(26) L ibros poéticos de D�nke: c:Lámp.;irn en el J\.1ar>, cLne Barcarola:,

de Ulyscs>. «Baladas del País de los Vientos (i nédito): Ürcte Plnth pu­

blicó: c:Ancla de Eapejos>. (1935): en Plath destncamoa a un afanoso im­

pula ador de nuestra liter atura; co su viaje a Perú" fué cordial bocina de 

nuca trae let ras; hn publicado siluet:1s bioi1ráficaB d� artieta� chilenoe bae­

tan te cotn ple tas. (<La Nación->. de Sant iago, 1939). teniendo un acucioso 

enaayo de p oesía chilena n1odernn. en espera de editor. 

( 27) El Ccn tro de Derecho de la Un iversidac! de Chile lnn:ó una re­

vista de arte. -:: Máatih. p rcatigiadn por 6rmna actualce de eolvencia; fué 

dir igida por Augasto Santelices. por- Jorge Télle.:: Y. posteriormente. reo.­

pareció bajo In dirección del que ca to escribe. aumentada con un Suple .. 

mento de Poeaía, (1939-40); <Espejo del Sueño > , (1935). premiado por lo. 

Municipalidad. es de Barrenechea. 

A guian de recuerdo. apuntaren-ios el nombt"c de al�unne revietas en 

que In poesía nueva tuvo an16iente en nueetro paíe: c:DionyBoe>, <Andari­

vel>. «Uly.sc=a > . <Gon�>. cJ--Iacial', <A::::ub. <Expret!!lión>. <Caballo de Bas­

tos>, c:Let·rne>, «Norte:r.. c:Litornl>, <Rodó:.. cAriel.•. <Dinamo>, cVérte­

bra>. «Puelche > . c.Nguillutún>. <Acronnl>. <Mundrúgora. > , <Pro > . c:�luea 

Joven>, «Total > , cSíoteei.e>, etc. Ahora. c:Multitud > . 
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Juvencio Valle y Francisco Santana acercan a nuestros la­

bios la harina armónica del sur; Valle existe como un glóbulo 

celeste perdido en heredades supremas� creador y profeta de la 

resina oculta y de los insectos que custodian la corteza terres-

tre, sus libros «La Flauta del Hombre-Pan » , (1929), «Tratado 

del Bosque». (1932), y ,.x El Libro Primero de Margarita». (1937) 

señalan alucinación y limpieza. Francisco San tana. autor de 

<Cauces de la Voz�. (1936). ronda el palacio de los genios sel­

váticos y es un bello árbol sensitivo en mitad de nuestra ju­

ventud. 

Pedro Plonka. Quiñones Alvear y Moisés Moreno estilizan 

el humo de los adioses en Val paraíso; engancha a sus puños 

un color obrero Max MirofL con sus escasos cantos de « Fragua >) , 

(1933); y Claudia Belmar. en el Puerto. trazó sus prosas poe­

máticas de «País de Marionetes». (1931). (28). 

«Puentes de humo». (1935). de E1ías Ugarte Figueroa. 

<:Cántaros de Amor». en el mismo año. de Orlando Cabrera 

Leyva • y <1:Mapa de un Corazón». 1933). de Rodrigo Rodríguez 

San Martín. inscriben promesas. (29) . 
.. 

(28) Oscilando en pelea de juventud y de cultura, destácase Arturo

Troncoso, autor de cSolveig>. poemas. Troncoso fué colaborador efica� de 

<Atenea¡, y murió. trágicamente, en el terremoto de Chillán de 1939, co­

mo Aliro Zumelzu. poeta de .insp;ración transparente en su libro inédito: 

«Té a la Memoria de Blanca Nieves�. (20 años promisores). 

(29) Poetas de huella breve: Jara Azócar. Astolfo Tapia, Ricardo

Boizard, Miguel Herrera, Eduardo Ugarte. Gustavo Alvial. Juan J. I-Iidal­

go. Faw!lto Soto. Osear Lanas, Guillermo Koenenknmp, Arturo Zúñiga. 

Gw!lt a  vo Al vial publicó t-res libros en An tofa�ns ta, donde hubo un mo­

vimien to de interés, 1925 a 1935, aprestándose para la lucha por un nrtc 

nuevo, muchachos cuya obra se perdió en los días: Eduardo Ventura, Fre­

del!I Rodríguez. Arcadio Ménde:. Vera, Rodó V.ida!. Juon Abud. Norberto 

Hewitt, Orlando Cáccres, etc. El Dr. Atilio Machiavcllo desplegó en ese

puerto fecunda obra poética, ( «Sonetos de la Inquietud Distan te::>. <i: Albas 

de Medianoche:i. ); otro médico. Antonio Rendíc y l-féctor Erazo Armas en­

cienden sor:ietos viejos; Augusto Iglesias, (julio Talanto), publicó sus c::Ple­

¡tarial!I de la Carne> en imprenta antofagastiQ.a y con Salvador Reyes, Ma-
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Juan Negro labora poemas con há1ito ele c.strellas de infan­

cia: Antonio de U ndurraga desdeña e1 borbotón lírico y ciñe su 

decir a 1as formas: Victoriano Vicario enseña la ti tu des y perso­

naJes de leyenda: Ornar Cerda toma del nombre de su libro 

<=Porvenir de Diamante.., de un verso de cNiiia ahogada en un 

Po.::o». un poema de García Larca: gana Cerda el Concurso de 

Poetas Inéditos organizado por 1a Sociedad de Escritores de 

Chile. en 1939. con rn usicales pocn1as de factura clara e imáge­

nes luminosas: :hnísirno y con el silencio de una progresión fir­

me espera su hora Carlos Godoy Sil va: Andrés Sabella Heva 

10 años de jornada de poesía y de Revolución. formulándose en 

-xLa Sangre y sus Estatuas». (1940). como biógrafo de nombres 

y hechos de nuestra lucha obrera: Carlos Co1Jins Bunster, en 

::Ron1ancero del Ansia». (1934). actualiza el ron1ance, que en 

Nicanor Parra y Osear Castro esplenderá abundante1nente; 

Parra lo cult;va en «Cancionero sin N?mbTe». (1938). y Castro 

deviene en paladín del octosílabo en «Camino del Alba». el mis­

mo año: Parra ensaya recursos diferentes y lo consigue con pro­

vecho: Castro. enriquecido. se entrega en «Viaje del Alba a la 

Noche:->. ( 1940). después de ganar varios concursos. (30). Carlos 

Pobletc escribe la alabanza carnal en «Paisaje del Sexo » . (1933): 

Dc\vet Bascuñán. en las revistas de vanguardia. destrenza su

rio Bona.tt y Cnyetano Gutiérre:r, Valencia. (Zayde), dió loB primeroi!'II com­
batcti1 de In novedad'. (ver eu revieta «!ríe>: otra de Antofn�aeta. cMo:oiai­
coe�); en Ant-oÍag'aeta vivió BUB últimos años Mauret Cnamaño y con Céear 
Erazo ArmaB elevó el tono de la.15 publicaciooee locales. Ver «Puleo�. 1939-
1940. 

(30) Más poetaB� Javier Verg'ara. Eduardo Roubilar. Eduardo Molinn,
I--Ic:lio Rodríguez. Julio Malina. Julio Moneada. Benjamín Suberca�enux, 
Gustavo Ossorio, Pablo La ,Madrid. Mario Ahuee. Adrián Jiméne:z. Arella­
no Marín. Héctor Videln López, GC:naro \Viné:tt. Róbinson Gaetc. Víctor 
Cuetro. Zlatko Brncic. Julio Sotomayor, Jor¡;ie Mario Quinzio. Alfredo lrisa­
rri, Enrique Martínez. etc. 

Afloran con garga.n ta an t Íg'un.: Alejandro Floree y \V ñshington Ea pejo. 
en medio del ímpetu novíeimo Beñnlndo. 
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en tus12.smo de hom bi"e ;· Alfredo Gandari1las es presentado en la 

revista ,:<Letras'» con cle!icados poemas: Caupolicán Montaldo. 

que antes es Fernando A1 irto, trabaja -:< A orilI as del Alba». ( 1935) 
y e El Segador de Rocío�. (1939): Víctor Franzzani y Claudio 

Indo. activan sus palabras en ••• Arquitectura de la Sombra». 

(1939). y «El Descubridor Maravillado». (primer tomo de «Un 

Hombre apunta a su im.agen>•. en el mismo ano y en edición 

Iimitadísima. hecha �n Estados Unidos de Norte América): el 

novelista Nicomedes Guzmán se presenta como poeta. publi­

cando. en 1938. « La Ceniza. y el Sueño >> . título que conforma, 

en 1939. Antonio Bombal para su libro inédito <;:La Ceniza y el 

Extasis:>>: Aldo Torres Púa, penetrado de amor por la poesía. 

ejerce en « El Sur» de Concepción la crítica de libros y produce 

tras de <<Imágenes Silvestres», (1933). <5Corbán». (1940): Carlos 

René Correa vi ve en suspenso por a tadur3s celestes y formali­

za su valoración en las prosas poemá tica.s de su «Significación 

de las Cosas�. (1940): tres libros estelan l9s treinta años de 

Luis Merino Reyes, libros con resp!andor: Jorge Millas y Luis 

Üyarzún derrochan distinción en « Los Trabajos y los Dias » . 

(1939), y «Las Murallas del Sueño'>, (1940): Antonio Massís 

debuta con «Litoral Celeste)). (1940): «Sombra y Sujeto». (1939) 

es la obra de Jaime Rayo. poeta de sombrías y cálidas hostias: 

Ornar Cáceres en « Defensa del Idolo», ( 1934 ), es el centinela 

de los mundos que viajan detrás de nuestras manos: Alberto 

Baeza. Flores y Juan Arcos se alí�_n en un libro y se indi vi­

dualizan en « Animo para siempre» y «Vitalidad para el Ser:¡) , 

respectivamente, (1938): Bacza en su primer libro, ,:<Experiencia 

de Sueño y Destino», (1930), es más artífice que en << Anin10 

para Siempre'>, que pretende coger la hora revolucionaria: Ar­

cos, castigado por igual objeto, concluye mayor prestanciz poé­

tica: Sa.a vedra Gómez, en <,Cancionero>,.. ( 1938), plan tea sende­

ros ingenuos en poesía para niños: F'duardo Anguita, que con 

Volodia Tei telboim realiza un2 se1ección an tológ·ica estricta de

poesía chilena nueva, (1935), es un apasionada del fenómeno 
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poético. desgarrando hailazgos: y Braulio Arenas, Teóh.lo Cid. 

Enrique Gó1nez. Fernando Onfray. Jorge Cáceres. Mario Ur­

.=Úa y Gonzalo Rojas verifican. en «Mandrágora>�. la poesía 

negra,· Braulio Arenas. en 1940. adiciona su nombre a los jóvenes 

valores auténticos con <<El Mundo y su Doble)), (31). 

XI 

Podría escribirse que la poesía femenina chilena es de J as 

María: el nombre éste. que suena a cantarito de mieL es el de 

la mayoría de nuestras poetisas: María MonveL María Isabel 

Peral ta, María An to nieta Le Quesne, María Tagle, María 

Cristina Menares. María Rosa González, María Baeza. María 

Crist;na Madrid: María Monvel. una cítara lejana: l\1aría Isa­

bel Peralta. en «Caravana Parda», obscurece las tardes, como 

en -:< Recodo Azul .'l> . la dolida María An tonieta Le Quesne: biza­

rría expresiva es la de M3rÍa Tagle: agua de lunas niñas yer­
gue �1aría Crist ina Menares: 1',,Íaría Rosa González juega en la 

hoguera de la vanguardia; María Baeza es Íntima: 1'1aría Cris­

tina l\-1adrid blande <,Poemas del Amor Perdido»; luego, a ma-

(31) Juan Negro gana con e Mensaje de Poesía>, 1936, el Premio Mu-
nicipal de Poesía. 

Como tendencia en los poetas jóvenes chilenos se cona tn ta su �ilitan­
cia en el tono social. en troncándose a loa poetas ácratas de l ':305. ( ver e Sel­
va Lírica;,:,). y a loa escasos que .f uatig'aron la expoliación ca pi talie ta en lo 
que llamaremos. por llamar. ,;; poesía culta:>: Víctor Don1ingo Silva, Antonio 
Bórquez. Solar, Alfredo Guillermo Bra ,,o, e te. El líder de loa trabajadores 
chilenoe, Luis E1nilio Recabarren Serrano. (1876-1924). compuso canciones 
de lucha de impulso soc-inJ;ata. 

En cuanto al humor-iamo. ( prncticado nntee por Pedro E, Gil). pode­
mo.v Cldn1irarlo en haces de reeonantca imá[!enea en Augusto Sante\icee, 
(<El Agua en Sombra>, 1929, su primer libro), y en loe romancea, chilení­
eimos en sus baeea, de Nicanor Pa�ra. 

Luis Üyar=.:t."1n obtuvo en 1940 el Premio de Pocsín Inédita or�ani:z:ado 
por la Sociedad de Escritores de Chile: < Lae Murallas del Sueño>. 



nera de calendario de jardines; 

Miranda. Stclla Corvalán. Lucía 

A tenca 

Amalia Krug Peña:hel. Estela 

Condal. Esther Véliz Cuevas. 

Aída Moreno Lagos. Raquel Gu tiérrez. Berta Quezada. Victoria 

Contrcras. Chcla Reyes. Sofía Casanueva. Rita Walker. Victo­

ria Barrios. Amanda de Amunátegui. Dinka llic. J\1atilde Re­

cart. Glady Thein. OJga Ferrer y EJcira Bravo. en épocas y gi­

ros confundidos. esperando su dcsgloce y su mármol. (32). 

XII 

(('. Crónica Mínima de una Gran Poesía:». escn ta con el cora­

zón alborotado. obedece en sus limitaciones a la insalvable de 

un tiempo de urgencias y a un espacio recortado: vacié mi ad­

m 1ración y deploro no haber ahondado-¡ cuán to lo quiero!-los 

perfi1es de los poetas chilenos de mis años. los que tiemblan en 
8 us sueños desde 1920 adelante. Si a alguien debiera yo dedicar 
este trabajo lo haría. gustoso. a los autores de «Selva Lirica:t-.

ardientemente escrita. documentada. corajuda y con la dimen­

sión de una mirada comprensiva y justiciera. (33). 

(32) Ver e Poetisne de Chile:r- y Uru�fuay ;:i. 1936. de Estela Miranda.

(33) En la poeaía chilena acontece un curioso y desg'raciado fenómeno
que la afecta; mientrae ella crece y se prest•igia. In crítica de poesía chilena 

ee nula. o idiota, cuando asoma suf'! anteojos de t·riste beata de almana­

que... La cr'ftica oficial no la menciona siquiera. y si llega a preocuparBe 

de nueetros líricos nuevos es para za herir sin sentido al¡;!uno: v. gr .. Alone

al escribir cuatro o cinco juegoB de palabras ol margen de <'- El B�osfcm<J 

Coronado>, eneuciando así la eeriedad que requiere un pueBto de tal natu­

ralc:.::a. C�n eete eitStcma resulta que el público permanece atornillado n ver­
eoe eobajeadue y privado de posibilidadee dircctr:ces que lo.!!t qt;e ejercen 

cete magisterio debieran, al menos. indicar. He revisado un dinrio en el que 

duran te un año no he leído máe de tres con1en tacioe a libros ch ileno8 de 

poesía. habiéndoec producido algunos meritorios; por ejemplo: loe de Cru­
chaga Santa Marí a y Rosamel del Val1e. 

• Han antologado nueetra poeei'a; Pedro Pablo Fig-ueroa: Armando Do­

noeo
0

; J-feroán del Solar. con erroree num.eroeos. como Rubén Azúcar; Tomás 

Lago; Yolanda Pino Saavedra;  O. Se�ura Caetro y Julio Malina Núñez:. 



(,'ró,tica 1n-í 1111110 ele u11a gru n ¡,oe.-..1a 

En resumen. n uestra poesía alza. en e] pasado. hermoso.s 
instantes en que insurge su verídico rostro. En cesa década es­
pléndida de 1910 a 1920. que ha sido en verd;d. la puerta por 
que entró a Chile la Poesía. ya vibran nombres que deberemos 
repetir constantemente con respeto: Pedro Prado. Manuel Ma­
galianes Moure. Ernesto Guzmán. Carlos Mondaca. etc .. verda­
deros valores de selección. Y confundiéndose con nuestros in­
cendios. los poetas cuya historia se sabe de memoria nuestra 
g'rati'tud:· Vicente Huidobro. Pablo de Rohka y Pablo Neruda: 
�Ilos han sido el Norte. el Sur y el Este de este g'ran Oeste de 

arrebato poético y de calidad legítima que caracteriza a nuestra 
poesía prescn te. 

A. S. 

Santiago. 11 a 26 de XII de 1940. 

loe autores de ... Selva Lírica> (1917). También laB antolog"ÍaB merecen un 
:.·eparo: parece que lori nntoloEtndores BC limitaren a copiar lo que publicó 
el anterior y. de este modo. nue.stroB poetaB resultan calcadoB haeta la fa­
,i�a: ;,no leen loB nnt-olo�adoreB en laB fu�ntes directaB? EB admirable la 
coincidencia de gustoB que loB define ... 

Como ;1dictos a In Bensihilidnd nueBtrn debemos aplaudir al�unoe tra­
bajos de Ricardo A. L atchnm; TomnB Lago: LuiB E. Délano: FrnnciBco 
San tano.: CnrloB René Corren. (un poco n ven tana.s en tornadnB deBde BU 
áng-ulo político): Clarcnce FinlnyBon: Bae:n FloreB: Norberto Pinilla: Ar­
turo Aldunnte PhillipB: Angel Cruchagn: TorreB Pún: Julio Durán Cerda: 
Manuc! Eduardo Hübner ( Pedro Olcrón) y otroB pocoB. 

NueBtrn poeBÍa preciBa que no se la tome ncciden talntcn te, en amor 
eBporádico: ella requiere-por flU densidad. cantidad y calidad plauBibleB­
dedicnción. co1npenctración. a tención a BUB proye ccioneB que: In eitúan tan 
favorablemc:nte en el panorama americano. 


